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En el marco del secreto r i guroso u inv io lab le , 
tal c o m o cor responde a la práct ica mil i tar, s e 
hizo en el Fuerte McNa i r , en Vi rg in ia, Estados 
Unidos, la XIV Conferencia de Ejércitos A m e ­
r icanos. En una ceremonia desbordante de 
medal las, _ marchas marciales, banderas de 
guerra, lucidos un i fo rmes , bayonetas y re­
doble de tambores, los mil i tares de 20 países 
del con t inen te se despid ieron ca lurosamente 
luego d e tres días d e sesiones cuyos resulta 
dos par s u p u e s t o - , se desconocen . P rec -
sámente porqup cons t i tuyen el acos tumbrado 
secreto mi l i tar. 

Los periodistas, sólo tuv ieron acceso a los 
actos de apertura \ de c lausura. Lo que 
ocur r ió en el fapsc - >:e¡medÍo se ignora por­
que a lguna prerrogat iva de or igen i ^ i v j t ^ o tor ­
ga, a los comandan tes , e'< poder d e reservarse 
para ellos algo que en real idad sólo conc ierne 
a ios pueblos la t inoamer icanos. El uso de las 
armas y c o m í a qu ién deben ser usadas ha 
quedado al arbi t r io de 'os mi l i tates, aunque to­
das ias cons t i tuc iones nacionales de te rminan 
que el poder c ¡vil el único que debería tener 
esa capac idad. 

En ei caso de los q u e asaltaron las inst i tu­
ciones republ icanas en sus respect ivos países, 
y que cons t i tuyeron un b loque mayor i tar io en 
la reun ión al imponer sus objet ivos bel ic istas, 
la s i tuación es senc i l lamente t rag icómica . Se 
trata d e un i fo rmados que — c o m o ha d icho 
Jorge Luis Borges - - " (amas escucharon silbar 
una b a l a " . Son comandan tes sin guerra, sol­
dados que nunca comba t i e ron , generales que 

jamás pud ieron ordenar a sus huestes que to 
maran una posic ión enemiga, salvo en s imu­
lacros con proyect i les que no ma tan . Los ge­
nerales de aquel las d ic taduras que dicen vivir 
en t i empos de guerra án t insurgente —no nos 
refe. irnos a los ejérci tos const i tuc ional is tas del 
con t inen te , porque sus diseños profesionales 
se di r igen a construir la pa¿ v no la guerra — 
podrían equipararse a los ¿bogados que nunca 
par t ic iparon sn un juic io o a ¡os médicos que 
no pud ie ron atender a n ingún pac iente . For 
mados a lgunos de ellos en la clásica escuela 
germana dp guer ra , han visto pasar esas c o n ­
t iendas r o n el f rus t rado sen t im ien to de n iños 
que ven ii»s dulces peí o no pueden gustar los . 
Todos esperaron con secreta esperanza e 1 m o ­
men to en que podrían lucir su valor en el c a m 
po de batal la. Y para el lo, adqui r ieron aviones, 
barcos, cañones y proyect i les de todos los ca­
libres. Pero no pud ieron ¡ugai a ot ra cosa que 
a la guerra de papel . 

Op ta ron , - m o n e e s , por un juego que al c o n ­
t inente ¡t.' !¡a cos tado mucha sangre y miser ia: 
no existe en e¡ Cono Sur un país que no haya 
sido gobernado , en a lgún m o m e n t o de su his­
tor ia , por estos generales. A fal ta de guerra, 

bueno es el poder . Y es así c o m o estas na­
ciones han sufr ido repet idos golpes de estado 
en los que, una y otra vez, salían a relucir los 
av iones, los cañones y las bayonetas en un 
p resunto campo de batal la en el que el enemi ­
go eran los civi les. Hemos visto así que los ge­
nerales bol iv ianos bombardeaban a obreros en 
La Paz; los generales chi lenos ametra l laban 
fábricas en Sant iago; los generales argent inos 
asesinaban a 20 mi l civi les: ios generales uru­
guayos ejecutaban en las propias cérceles a 
sus pr is ioneros; los generales brasi leños se 
quedaban 20 años d i r ig iendo e! país y sin pedir 
permiso a nadie Porque en todos los casos, 
en Perú y Ecuador, en la Venezuela de Pérez 
J iménez o en la Colombia de hoy , el permiso 
se lo o to rgan esas armas que nada t ienen que 
ver con el derecho a.la razón y m u c h o menos 
con ei derecho a la l iber tad. 

A la reun ión realizada en Vi rg in ia han-asist i­
do hombres que desean el poder , pero ese po ­
der que más se v incula con té rminos tales co­
m o jerarquía, subord inac ión , o rden cerrado y 
autor i ta r ismo que con esa palabra tantas ve­
ces pronunc iada y m u y pocas exper imentada 
que es democracia. No hace fa l ta ser m u y sa­

gaz para conocer los temas que se trat.<. -n en 
ese cónclave de un i fo rmados . En lo q-..-* res­
pecta a Sudamér ica , se habrá prevenido que 
Estados Unidos vería con mucho desagrado 
cualquier con f l i c to a rmado por c..'*v 1 >nes 
l i m í t r o f e s ( V e n e z u e ' a - C o l o m b i a , Pe rú -
Ecuador, Bol iv ia-Chi le, Ch i le -Argent ina) ' que 
Estados Unidos vería, en camb io , con mucho 
agrado una par t ic ipac ión más act iva de las 
fuerzas mil i tares en El Salvador; que todos los 
ejérci tos deben estar l istos para intervenir en 
cualquier país vec ino en caso de que las fuer­
zas armadas locales perdieran posic iones f ren­
te a mov im ien tos populares insurreccionales; 
que ia a c c i ó n cont ra Cuba debe ser general y 
con la par t ic ipac ión de todos los países para 
que Estados Un idos no aparezca c o m o único 
responsable; que los mé todos de represión en ­
sayados en la ú l t ima década (secuestro y ase­
s inato c landest ino, to r tura ref inada, in tercam­
bio de pr is ioneros sin respeto a las leyes de 
asilo) ha s ido muy eficaz y debe ser empleado 
en t-l f u t u r o ; que den t ro de lo posible sería 
m u y bien recibido que las compras de armas 
se real icen en Estados Un idos y no en Europa; 
que es necesario incrementar aún más el f an ­
tasma del pel igro subvers ivo como un eficaz 
med io para prevenir y abortar mov im ien tos 
populares de l iberación. 

Esos f u e r o n , sin duda , los pr incipales temas 
t ra tados. Y al cu lminar la reun ión, ios genera­
les sin guerras —esos doctores sin pacien­
t e s — , regresaron a sus países con nuevas me­
dallas obten idas. 


